
259. Entre las expresiones de esta espiritualidad se cuentan:
las fiestas patronales, las novenas, los rosarios y via crucis,

las procesiones, las danzas y los cánticos del folclore religioso,
el cariño a los santos y a los ángeles, las promesas,

las oraciones en familia.

Documento de Aparecida

Queridos amigos:
Iniciamos el mes de Octubre, esperando

que la primavera estacional y la primavera de Dios colmen de
bendiciones y energías renovadas las vidas de todos nosotros.
En especial las de aquellos que atraviesan por zonas obscuras
del alma, para que el sol que nace de lo alto los llene de alegría
y de paz, (Lc. 1,78-79).
Por otro lado este mes de Octubre nos alcanza una serie de
actividades que fundamentalmente están dirigidas a honrar y
glorificar a Jesús, María y José: La Sagrada Familia de Nazaret,
nuestra fiesta Patronal.
Asimismo se llevará a cabo paralelamente la Misión Diocesana
en el seno de la Parroquia, para lo cual visitaremos
específicamente dos zonas en torno a la Plaza Plate. Todos
sabemos la necesidad esencial de la misión en la Iglesia. Pero
más allá de todo eso, la necesidad concreta de seguir visitando
y llegando a tantos hogares de nuestra comunidad que nos
esperan para que les acerquemos la presencia de la Parro-
quia. Hoy por hoy se pone mucho el acento a mi gusto, en que
la gente está reacia a recibir el mensaje de Jesús. Puede ser.
Pero en realidad el planteo no debe ser ese. La Misión en la
Iglesia no puede estar supeditada a éxitos o fracasos, a mayor
o menor expectativa, a algo esperado o no. La Evangelización
no es un programa televisivo que si no tiene rating es levanta-
do. Tampoco se entiende sino es desde la fe. Desde la fe tene-
mos certeza que el Evangelio es el camino de salvación (Jn.
14,6), la Luz (Jn. 12,46) que ilumina los corazones, el Pan (Jn.
6,1) que sostiene nuestras vidas, la esperanza que no defrau-
da (Ef. 4,4). De ahí que para nosotros la evangelización no es
algo que el otro recibe porque lo espera solamente, sino que
también lo necesita, así el lo sepa o no, así lo quiera o no. El
Evangelio tiene también un efecto medicinal en nuestra vida.
Por eso que hay que anunciarlo con ocasión o sin ella. Por eso
este tiempo especial de misión no puede estar limitado a una
supuesta baja en la espera. Por otro lado, ya sea por experien-
cia personal y por la de tantos misioneros de nuestra comuni-
dad, parecería como que semejante diagnóstico es un tanto
exagerado. En efecto, son más, muchos más, los que esperan
con el corazón abierto el mensaje y el amor de Jesús. Por eso
esta misión saca de los esquemas no tanto a los que la reci-
ben, sino fundamentalmente a nosotros los misioneros, y nos
abre la vida a la dimensión de la fe que nos muestra un Jesús
que sale al encuentro de muchos hermanos que están deseo-
sos de recibirlo. Seamos nosotros los vasos comunicantes de
semejante corriente de gracia.
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Por el otro lado y paralelamente, nuestras fiestas Patronales.
Gracias a Dios todos los años se han ido señalando diferentes
aspectos de este momento tan peculiar en la vida de fe de una
comunidad parroquial concreta. de gracia en medio de un co-
munidad de fe. También este año queremos invitarlos a todos a
que cada uno desde su lugar y desde su ámbito puedan partici-
par en esta celebración. Algunos será aportando al clima festi-
vo, otros en el trabajo intenso de los preparativos, otros acu-
diendo con fe a las celebraciones y a los encuentros. Otros
finalmente con su oración fervorosa desde su lugar para que
todo sirva a la Gloria de Dios y que también produzca frutos
misioneros. En efecto, se hace imprescindible en nuestro tiem-
po hacer manifestación social de nuestra fe. No a la manera de
una imposición ni mucho menos con pretensiones de exclusivi-
dad. Pero sí con la vocación irrenunciable de ejercer el derecho
a la Libertad religiosa. Derecho que además, al defenderlo y
sostenerlo desde algún sector, redunda en beneficio de todos.
El Beato Juan Pablo II nos recodaba en el Mensaje para la XXI
Jornada Mundial de la Paz de 1988 que

"El derecho civil y social a la libertad religiosa, en la me-
dida en que alcanza el ámbito más íntimo del espíritu, se
revela un punto de referencia y, en cierto modo, llega a
ser parámetro de los demás derechos fundamentales."

De ahí entonces, la importancia en el participar y congregarnos
en torno a la fe común. Pero más allá de la importancia que esto
tiene, sigue siendo clave el venir a honrar a la Sagrada Familia
de Jesús, María y José. Para nosotros los creyentes, pero tam-
bién para todos los que vivimos en esta ciudad es una oportuni-
dad para acercarnos e implorar una especial bendición sobre
nosotros, nuestras familias, nuestras casas, nuestros proyec-
tos y anhelos, para que en el año que se avecina experimente-
mos la cercanía poderosa que nos trae la salvación de Jesu-
cristo. Ciertamente resulta paradójico que por un lado somos
nosotros los que nos acercamos a honrar a la Sagrada Familia,
pero en realidad es ella quién quiere colmarnos de su bendi-
ción. Por eso, hacemos eco de este llamado con sencillez. Sue-
le ser una celebración donde asisten muchos de nuestros chi-
cos. En el Evangelio Jesús nos invita a recibirlo a Él con la
expectativa y la fuerza que ponen los chicos en todo lo que ha-
cen. Para nosotros no es simplemente un evento "que tiene que
salir bien", por el contrario es un encuentro especial con Jesús,
María y San José esperando como niños que nos llenen de todo
lo que necesitamos para seguir juntos y con fuerzas en el cami-
no de la vida. De ahí que hacemos nuestra procesión llevando
la Imagen de la Sagrada Familia. No venimos ni a ver un espec-
táculo, ni tampoco a presenciar ninguna escenificación. Veni-
mos como Pueblo creyente y peregrino a saludar a nuestros
patronos pero también a recibir de Ellos todas las bendiciones
y gracias que andamos necesitando. Con esta intención y con
todas las que traigamos en el corazón ese día celebraremos
nuestra querida fiesta Patronal. Los esperamos.

Cuando se nos adjudicó, al área de Matrimonios de la Parro-
quia, la tarea de preparar las reuniones donde asisten padres
y padrinos de aquellas personas que serán Bautizados, lo pri-
mero que nos planteamos fue: ¿qué era lo primordial para trans-
mitir a nuestros hermanos que se acercaban?
Decidimos que lo mejor sería imaginarnos qué les diría Jesús
a nuestros hermanos; ponernos en su lugar sería, quizás, la
mejor opción para dilucidar qué hacer y decir dado que nuestra
Fe es Cristocéntrica.
Desde esta posición parte entonces el núcleo de lo que se trata
en estos breves encuentros.
Queremos renovar y acentuar aspectos centrales de la Vida/
prédica de Jesús:
En primer lugar resaltar que la Vida de Jesús en la tierra es un
ejemplo, guía y derrotero de lo que debe ser nuestro paso por
este mundo; y sus actitudes, nuestras actitudes; sabiendo que
habrá buenos y malos momentos, pero que la Felicidad está

REUNIONES DE INMEDIATA PREPARACIÓN AL BAUTISMO
en ser consecuentes con nuestra Fe que se demuestra siguien-
do sus pasos.
Lo fundamental que nos trasmite Jesús es el inconmensurable
Amor del Padre por cada uno de nosotros al punto de crearnos
a su imagen y semejanza lo que se evidencia en habernos
dado ese Don supremo que es la Libertad, que es la que nos da
la capacidad de AMAR. Podemos amar gracias a una Virtud y
Don dado por nuestro Padre. (de esto habla mucho San Pablo)
Otra Virtud que nos dio -y que acompaña a esta primera- es la
Inteligencia y la capacidad de trabajar, y estas potencias dona-
das están para hacernos cargo de continuar con la Creación,
que El nos entregó para dominar y multiplicar.
Somos criaturas Excelsas, pero no por propia virtud sino por un
Don gratuito de Dios; y ahí es donde se complica todo al supo-
ner que estos dones son por propia virtud. Aquí es donde nace
nuestro error. Y el pecado original es esto: creer que podemos
prescindir de Dios, porque somos casi como dioses, pero con
nuestras limitaciones. (Continúa en la edición de Noviembre)
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¿QUÉ TIPO DE EDUCACIÓN
 QUEREMOS PARA NUESTROS HIJOS?

En la actual Declaración Universal de Derechos Huma-
nos, el artículo 26 señala el derecho de los padres a
elegir la educación que prefieren para sus hijos, y es
más significativo aún el hecho de que los firmantes
incluyan este principio entre los básicos que un Estado
no puede negar o manipular.
Pertenece a la naturaleza humana que el hombre sea
un ser intrínsecamente social y dependiente, depen-
dencia que se muestra de modo más patente en los
años de la infancia; pertenece al ser hombre que todos
debamos recibir una educación, crecer en sociedad,
adquirir una cultura y unos conocimientos.
Efectivamente, un hijo no es sólo una criatura arrojada
al mundo: en la persona humana se da una estrecha
relación entre procreación y educación, hasta el punto
de que ésta se considera como una prolongación o
complemento de la obra generativa. Todo hijo tiene de-
recho a la educación, necesaria para poder desarrollar
sus capacidades; y a este derecho de los hijos corres-
ponde el derecho-deber de los padres a educarlos.

Manifestación del amor de Dios
Esta realidad se puede apreciar en la etimología de la
palabra "educación". El término educare significa pri-
mordialmente acción y efecto de alimentar o nutrir la
prole. Alimento que, evidentemente, no es sólo mate-
rial, sino que abarca también el cultivo de las faculta-
des espirituales de los hijos: intelectuales y morales,
que incluyen virtudes y normas de urbanidad.
Hijo y padre son, de modo respectivo, el educando y el
educador natos, y cualquier otra especie de educación
solamente lo es en un sentido análogo: la educación
atañe a la persona en tanto que hijo o hija, es decir, en
tanto que está en dependencia de sus padres.
Por eso, el derecho a la educación está fundamentado
en la naturaleza humana y hunde sus raíces en realida-
des que son semejantes para todas las personas y, en
último término, fundamentan la sociedad misma; por
eso, los derechos a educar y ser educados no depen-
den de que estén recogidos o no en una norma positi-
va, ni son una concesión de la sociedad o del Estado.
Son derechos primarios, en el sentido más fuerte que
cupiera dar al término.
Así, el derecho de los padres a educar a sus hijos está

LIGA DE MADRES
DE FAMILIA

13 DE OCTUBRE  - 15 Hs. - TE MENSUAL
FESTEJAMOS EL "DIA DE LA MADRE"
CON LA PRESENCIA DE UN NUMERO

MUSICAL

29 DE OCTUBRE - VIAJE DEL MES
CATEDRAL DE LA PLATA -ROSA MISTICA

TEATRO ARGENTINO

ALMUERZO:
    RESTAURANTE "EL GRAN ARGENTINO"

COSTO: $ 180.-
HORA DE SALIDA: A CONFIRMAR

RESERVAS: SRA. NELIDA 4758-1737

en función de aquel que tienen los hijos a recibir una
educación adecuada a su dignidad humana y a sus nece-
sidades; es éste último el que fundamenta el primero.
Los atentados contra el derecho de los padres constitu-
yen, en definitiva, un atentado contra el derecho del hijo,
que en justicia debe ser reconocido y promovido por la
sociedad.
Sin embargo, que el derecho del hijo a ser educado sea
más básico, no implica que los padres puedan renunciar
a ser educadores, tal vez con el pretexto de que otras
personas o instituciones puedan educar mejor. El hijo es,
ante todo, hijo; y para su crecimiento y maduración resulta
fundamental el ser acogido como tal en el seno de una
familia.
Es la familia el lugar natural en el que las relaciones de
amor, de servicio, de donación mutua que configuran la
parte más íntima de la persona se descubren, valoran y
aprenden. De ahí que, salvo casos de imposibilidad, toda
persona debería ser educada en el seno de una familia
por parte de sus padres, con la colaboración -en sus di-
versos papeles- de otras personas: hermanos, abuelos,
tíos...
A la luz de la fe, la generación y la educación adquieren
una dimensión nueva: el hijo está llamado a la unión con
Dios, y aparece ante los padres como un regalo que es, a
la vez, manifestación del propio amor conyugal.
Cuando nace un nuevo hijo, los padres reciben una nue-
va llamada divina: el Señor espera de ellos que lo edu-
quen en la libertad y en el amor, que lo lleven poco a poco
hacia Él. Para un padre cristiano, el derecho y deber de
educar a un hijo es irrenunciable por motivos que van
más allá de un cierto sentido de la responsabilidad: es
irrenunciable también porque forma parte de su respeto a
la llamada divina recibida con el bautismo.
Ahora bien, si la educación es una actividad primordial-
mente paterna y materna, cualquier otro agente educativo
lo es por delegación de los padres y subordinado a ellos.
Los padres son los primeros y principales educadores
de sus propios hijos, y en este campo tienen incluso una
competencia fundamental: son educadores por ser pa-
dres. Comparten su misión educativa con otras personas
e instituciones, como la Iglesia y el Estado. Sin embargo,
esto debe hacerse siempre aplicando correctamente el
principio de subsidiariedad.
Lógicamente, es legítimo que los padres busquen ayu-
das para educar a sus hijos: la adquisición de competen-
cias culturales o técnicas, la relación con personas más
allá del ámbito familiar, etc., son elementos necesarios
para un correcto crecimiento de la persona, que los pa-
dres -por sí solos- no pueden atender adecuadamente.
De ahí que cualquier otro colaborador en el proceso edu-
cativo debe actuar en nombre de los padres, con su con-
sentimiento y, en cierto modo, incluso por encargo suyo:
tales ayudas son buscadas por los padres, que en nin-
gún momento pierden de vista lo que esperan de ellas, y
están atentos para que respondan a sus intenciones y
expectativas.

(Continúa en el periódico de Noviembre)
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El derecho de los padres a la educación de sus hijos
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AÑO DE LA VIDA
Como bien se sabe, este año el Episcopado lo ha dedi-
cado a celebrar y meditar acerca del don de la Vida, en
todas sus manifestaciones. Con tal motivo se han elabo-
rado dos documentos que abordan el tema del aborto de
cara a los proyectos legislativos que están en ciernes.
Sin entrar ahora en la discusión del tema en sí mismo,
(además ya hemos elaborado una editorial al respecto el
año pasado) no quería dejar pasar dos cosas: La prime-
ra tiene que ver con recomendarles la lectura de ambos.

El Documento ecuménico se intitula "Compromiso por la
vida".  El de la Conferencia Episcopal se denomina  "No
una vida, sino dos". Ambos pueden encontrarse en el
sitio de la CEA,  www.episcopado.org, o en nuestra pági-
na web: www.lasagradafamilia.org.ar

Les destaco especialmente qué profusión de citas bíbli-
cas tiene el documento ecuménico. Celebro profunda-
mente que además de dar los típicos argumentos de Ley
natural, también brindemos a todos aquellos que quie-
ran escuchar los argumentos que son de fe y llenan de
Vida los que están dispuestos a recibirlos.

Este mes celebramos las fiestas patronales de
nuestra parroquia.

Este es un tiempo de gracia, es un tiempo que es-
tamos convocados a celebrar y a trabajar en la cons-
trucción de una comunidad donde la escucha, el per-
dón y la alegría de ser hijos de Dios sea ejemplo y
modelo de vida.

Debemos ser verdaderos instrumentos de fe y dar
testimonio a los hermanos más alejados.

Mirando a la Sagrada Familia de Nazareth, ejemplo
de familia y de sociedad, podemos encontrar los valo-
res que deben guiar nuestro día a día, estando atento
a los pequeños detalles y a las necesidades del otro.
No hace falta grandes gestos o acciones, sino la sen-
cillez y simpelza de una mano extendida ofreciendo
desinteresadamente lo que se está necesitando.

Hagamos nuestras las palabras de San Francis-
co, pongamos amor donde el odio no deja avanzar;

SAGRADA FAMILIA: FUENTE DE VIDA
pongamos verdad cuando la mentira o el error nos
condiciona; llevemos paz a la situaciones violentas que
nos toca presenciar o protagonizar; ofrezcamos nues-
tro perdón a quienes nos hicieron daño; llevemos, en
definitiva, el amor de Jesús a todos.

 ¿Alguna vez pensamos que fue en el seno de la Sa-
grada Familia donde Jesús recibió y aprendió los valores
humanos que lo llevaron a preocuparse por su prójimo y
conocer el amor del Padre? Del mismo modo, también
nosotros dejémonos empapar de esos valores y el amor
de Dios y llevémoslo a los demás como lo hizo Jesús,
cambiando la realidad de quienes se encontraban con él
y dando esperanza a  los que más sufrían.

Bajo el lema "Sagrada Familia, fuente de vida" los
invitamos a acompañarnos en estas fiestas y así ser
nosotros también fuente de vida en nuestro barrio.
Fuente de vida familiar. Fuente de vida de Fe. Fuente
de vida en torno a la mesa del Pan compartido.

DIÓCESIS DE SAN MARTIN
"6ª-NOCHEBUENA PARA TODOS" - 2011

Como en los últimos años la propuesta es llegar a
nuestros hermanos más necesitados con una acción

concreta: "una caja personalizada" de artículos
navideños, para una familia predeterminada.

Animémonos a vivir una Navidad compartida, plena
de sentido, abriendo nuestro corazón a quienes lo

necesitan.

Si querés sumarte al proyecto, acercate a Secretaría
Parroquial de Lunes a Viernes de 10 a 12 y 17 a 20.

Teléfono: 4751-0980.

CONSTRUYAMOS
JUNTOS UNA

NAVIDAD
SOLIDARIA



Desde la PASTORAL
DE LA SALUD, te propo-
nemos acompañarte
con JESÚS y MARÍA en
el camino de tu dolor,
meditando el SANTO
ROSARIO.
Si así lo deseas, comu-
nicate a la SECRETARIA
PARROQUIAL, llaman-
do al 4751 0980 y te vi-
sitaremos.

Los Ministros del Alivio

A NUESTROS
QUERIDOS

ENFERMOS DE
LA PARROQUIA

Los cristianos de hoy experimentamos momentos de
tensión y de conflicto, percibimos, dentro de la iglesia,
una fuerte crisis institucional, pero, al mismo tiempo,
descubrimos que la vivencia de la mística continúa fuer-
te. Sentimos que algo nuevo está surgiendo, que se
buscan nuevas maneras de vivir la espiritualidad. Y lo
nuevo que nace, las necesidades y los retos que sur-
gen, exigen nuevas respuestas, piden experiencias y
maneras nuevas de organización y vivencia.
La lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles, nos
muestra que algo similar sobrellevaron las primeras
comunidades. En efecto, este libro -cuyo nombre pro-
viene del griego praxis, "práctica"-, narra los hechos y la
práctica de las primeras comunidades, después de la
despedida de Jesús, y, asimismo, describe las dificul-
tades que tuvieron para enfrentarse no sólo a las ame-
nazas que venían del judaísmo y del paganismo, sino
también a los retos y crisis internas. Enfrentaban a la
sinagoga y al Imperio tanto como a sus propias divisio-
nes y conflictos (Hch 20,29-31).
Por eso, este libro es como un mapa para la vida de las
comunidades actuales, amenazadas por la violencia
económica, social y política, religiosa, ideológica y cul-
tural y tentadas a encerrarse en si mismas.
Lucas escribió este libro con los ojos bien abiertos a la
realidad de su época, y nosotros también debemos leer
el libro con los ojos bien abiertos a la realidad que hoy
nos toca vivir.
¿Estamos atentos a lo que pasa hoy en nuestros gru-
pos, en nuestras comunidades parroquiales o religio-
sas, en la Iglesia de nuestro país y en toda la Iglesia?
¿Valoramos a las personas que testimonian hoy la Pa-
labra en medio de las dificultades? ¿Sabemos cuáles
son los hechos -la práctica-  de nuestros apóstoles,
varones y mujeres de hoy? ¿Qué podemos aprender en
la marcha de nuestra Iglesia ante los desafíos impues-
tos por la sociedad violenta, injusta, egoísta, materialis-
ta, machista en la que vivimos?

El anuncio cristiano
Hechos testimonia que lo que daba fuerza a las prime-
ras comunidades era la afirmación: "Jesús ha resucita-
do" (Hch 1,3-4). Ellas veían en la resurrección el cumpli-
miento de todas las promesas que Dios había hecho a
lo largo de todo el AT. Era el acontecimiento más impor-
tante, pero no significaba la instauración inmediata del
Reino, por el contrario, el Reino se iría construyendo
lentamente, y su crecimiento vendría por el trabajo y el
testimonio de los seguidores de Jesús.
Lucas ha tenido la habilidad de hilvanar los diversos
discursos que puso, principalmente, en boca de Pedro
y de Pablo (también de Esteban y de Felipe), con los
acontecimientos que va narrando, pero, si los miramos
más de cerca, descubriremos que todos ellos hablan,
con palabras muy parecidas,  de lo mismo. Esto hace
pensar que el autor de los Hechos ha recogido en esos
discursos el contenido fundamental del anuncio cristia-
no. En efecto, a través de los discípulos, es Jesús, su
Espíritu Santo -infundido en los apóstoles el día de Pen-
tecostés-, el que habla y actúa, es Él el que hace llegar
el Reino de Dios y manifiesta signos en los milagros,
es Él quien guía la misión y crea la comunidad.

¿POR QUÉ DEBEMOS SENTIRNOS LLAMADOS
POR JESUCRISTO A LA MISIÓN?

por Carlos María Badaroux
Tal vez éste sea el sentido más profundo de Pentecos-
tés: Los discípulos, convertidos en testigos entusias-
tas de la Buena Nueva, se ponen en movimiento, anun-
ciando sin pausa y de un lado para otro,  el mensaje de
la salvación que deben proclamar hasta los confines
del mundo: esa es su misión.
El testimonio más antiguo del contenido de este anun-
cio (o Kerygma, palabra griega que significa "pregón"),
se encuentra en la I Carta a los Corintios. En ella Pablo
recuerda a los cristianos de Corinto, el Evangelio que
él les había anunciado: "Yo os transmití lo que a mi vez
recibí, que Cristo murió por nuestros pecados, según
las Escrituras, y que fue sepultado; que resucitó al ter-
cer día, según las Escrituras, y que se apareció a Pe-
dro…" (1 Cor 15,3-5).
Estas palabras revelan que el núcleo del primer anun-
cio cristiano era la muerte y la Resurrección de Jesu-
cristo, confirmadas por pruebas de experiencias (fue
enterrado / se apareció) y por el testimonio del Antiguo
Testamento (según las escrituras).
Las primeras comunidades cristianas fueron amplian-
do el Kerygma, añadiéndole otras afirmaciones impor-
tantes acerca del sentido de su venida entre nosotros,
de su actividad en Galilea y de su condición gloriosa
después de la Resurrección. Sin embargo, más allá de
estas ampliaciones, el contenido central del anuncio
cristiano siguió siendo Jesucristo y solo Jesucristo.
Esto debería hacernos pensar que en la Nueva Evan-
gelización, que estamos llamados a realizar los cris-
tianos del tercer milenio, habrá que renovar el ardor,
los métodos y los evangelizadores, pero el contenido
de nuestro anuncio solo podrá ser Jesucristo. Cual-
quier otro anuncio no será el anuncio cristiano.
Desde esta óptica tendremos que revisar nuestras ac-
ciones evangelizadoras, nuestra catequesis, nuestra
predicación, nuestro testimonio personal. Tendremos
que dejar de hablar de nosotros mismos, de nuestros
grupos y organizaciones, de nuestra moral, y tendre-
mos que recuperar aquel anuncio primero cuyo único
contenido era Jesucristo muerto y resucitado.

Lugares de evangelización.
El primer lugar de reunión y de evangelización de las
primeras comunidades cristianas, fue la casa. En su
doble sentido de "vivienda" y "familia", tuvo tal impor-
tancia, que a las primeras comunidades se las llama-
ba "iglesias domésticas".
Las reuniones en las casas dieron a los primeros cristia-
nos conciencia de su identidad. Las casas permitían la
vida comunitaria, eran plataformas misioneras, lugar de
acogida para los predicadores itinerantes, sostén eco-
nómico del cristianismo naciente. En ellas se hacían po-
sibles las relaciones interpersonales basadas en la fra-
ternidad, la comunicación de la fe y la participación real
de todos los miembros. En su espacio se proclamaba y
escuchaba la Palabra, tenía lugar la fracción del pan, se
oraba y se compartían los bienes (Hch 1, 13: 2,42).
Sin embargo, el Libro de los Hechos de los Apóstoles
nos muestra como, desde un principio, las comunida-
des cristianas también se preocuparon por difundir el
Evangelio más allá de las casas.
La Buena Noticia era transmitida, también, en lugares

públicos, oralmente, y por heraldos. Se buscaba la mejor
manera de decir, para captar mejor la  atención y la bene-
volencia del mayor número de oyentes. Se hacía de cual-
quier lugar un espacio adecuado para proclamarla, tras-
pasando los estrechos límites marcados por una cultu-
ra, raza o pueblo.
Ahora que vamos a comenzar nuestra Misión Parroquial,
en octubre, uno de nuestros objetivos debe ser recuperar
la audacia y la creatividad de los primeros cristianos en
el anuncio, pero sobre todo debemos desencorsetar el
Evangelio y permitir que llegue a todos, los de fuera y los
de dentro, más allá  de nuestras Iglesias y salones
parroquiales.
Lucas deja muy claro que Jesús no dejó solos a los su-
yos en esa empresa. Les envió la fuerza del Espíritu San-
to "para que sea Él quien los anime, los guíe y los orien-
te". El Espíritu es el verdadero protagonista de la misión,
los demás evangelizadores y ministros de la Palabra que
aparecen en el Libro de los Hechos de los Apóstoles son
instrumentos dóciles en sus manos, como también lo
seremos nosotros cuando vayamos a tocar los timbres
de las casas de nuestro barrio.
Debemos confiar en que el Espíritu actuará en nosotros
como lo hizo con los primeros cristianos. Así asegurare-
mos la continuidad de este ministerio, que es un encar-
go del mismo Jesús, y que consiste en llevar Su Palabra
a la comunidad a través de una cadena de testigos fieles
que transmiten lo que de otros escucharon.
Todos nosotros formamos parte de esa cadena. A los
obispos que son los sucesores de los apóstoles, les
corresponde transmitir íntegramente y con fidelidad las
enseñanzas que aquellos nos legaron. A los teólogos les
toca repensar creativamente las verdades que creemos
y hacerlas comprensibles a cada generación de creyen-
tes. A los responsables de las comunidades cristianas
les pertenece animar la fe de aquella porción de la Igle-
sia que el Señor les encomienda.
Nadie esta exento de tomar el relevo y correr la parte de
carrera que le corresponde. Porque es el Espíritu de Je-
sús quien pone el testigo en nuestras manos y nos en-
carga extender la Buena Noticia allí donde cada uno vive
y se afana.
Por eso, cuando revisamos nuestro compromiso cristiano,
hemos de preguntarnos constantemente si lo que hace-
mos y decimos comunica la Buena Noticia que libera y sal-
va o, más bien, damos la impresión de ser gente preocupa-
da principalmente en mantener montajes y estructuras, que
ahogan la vida y el dinamismo nacidos de la experiencia del
Señor resucitado; si lo que nos mueve es la fuerza del Espí-
ritu o la inercia de nuestros propios intereses.
Hemos de revisar constantemente a quiénes estamos
favoreciendo con nuestras iniciativas pastorales, y ver si
nos acercamos misericordiosamente a los mismos que
Jesús se acercaba. Tenemos que examinar si nuestro
espíritu es universal o si ponemos barreras y cortapisas
que impiden a los hombres y a las mujeres de nuestro
tiempo acercarse a Jesús y a su Evangelio.
Finalmente, hemos de comprobar si nuestra vida de cris-
tianos es causa de rechazo o de contradicción, porque
puede ser que de tan inofensiva y falta de garra, ya no
moleste a nadie ni a nadie provoque. No sea que haya-
mos pasado por agua el Evangelio.



Nos acercamos ya a los treinta años de vigencia de
la democracia, reinstalada en l983, la cual inspiró en la
mayoría de la población el deseo unánime de encontrar
el camino a la concordia, al progreso, a la justicia, al
cumplimiento de la Ley, al trabajo por el bien común.

Me anima a escribir esta reflexión la inminente jorna-
da cívica que hemos de protagonizar el próximo mes de
octubre, todos los ciudadanos de la Nación en condicio-
nes de emitir su voto. Dicha jornada constituye sin duda
alguna, la esencia o momento culminante de la partici-
pación ciudadana en nuestra democracia, que aunque
no es la única circunstancia participativa, definirá la orien-
tación que han de tener los principales poderes del Es-
tado Nacional, para el próximo período presidencial fija-
do por la Constitución.

EL FUTURO DE LA PATRIA Y LOS CRISTIANOS

Clases de Piano y Órgano

4751-1000

Clases de Guitarra para niños
Todos los miércoles a las 17:00 hs

en La Sagrada Familia

Profesora: Roxana

JESÚS TAMBIÉN

FUE NIÑO
Desde que el niño nace, está rodeado de perso-

nas que lo ayudan a crecer y sin las cuales no podría
vivir. Esta relación con los otros la vive siendo el centro
de todo lo que ocurre.

Paulatinamente va reconociendo que, en toda re-
lación, se da y se recibe.

Lo primero que incorpora el hombre es "el recibir".
Así, crece necesitando de los demás porque to-

dos, siempre, dependemos del otro.
Esa relación primaria en la que sólo se recibe se

va transformando en dar y en recibir es en este senti-
do que la familia ayuda a crecer.

 Cada uno de nosotros tiene una familia que lo
ayuda a crecer. Aunque hay que tener en cuenta que
para algunos chicos sus familias se encuentran en
situaciones difíciles. Quizás quién se preocupa de
ellos es una abuela o una tía, quizás no ven al padre o
a la madre. Pero cualquiera sea la conformación fa-
miliar, ese núcleo es el que ayuda al niño a crecer. Es
decir, que cuando decimos "familia", estamos pen-
sando en el entorno del niño que lo cuida y le mani-
fiesta su amor.

 Jesús también fue niño y necesitaba de su mamá
y de su papá para crecer.

"Y Jesús seguía creciendo en cuerpo y mente,
y gozaba del favor de Dios y de los hombres"

Lucas 2, 52

La Sagrada Familia de Nazareth es la familia de
Jesús en la tierra. Jesús necesitaba de su familia.
Crecía en ella, le enseñaban, lo cuidaban, le brinda-
ban amor...

Les proponemos tres consignas para charlar en
familia (papá, mamá, los tíos y abuelos…), y poder
afianzar más los vínculos que nos unen.

· Conversar acerca de aquellas cosas que acos-
tumbraban a hacer cuando eran niños y que, en la
actualidad, ya no hacen. También pueden recordarse
juguetes que tenían, situaciones especiales, lugar
donde vivían...

· Comentar con ellos, en qué cosas ven que han
crecido, más allá del crecimiento físico y de tamaño.
Mirar fotos de cuando eran bebés.

· Hacer una oración todos juntos dando gracias a
Dios por la familia que tenemos, por las personas que
viven con nosotros, nos cuidan y nos ayudan a crecer.

Equipo de catequesis

EL RINCÓN DE LA CATEQUESIS

Carlos A. S. Maiztegui
Algunas reflexiones, como ciudadanos cristianos, relacionadas con el próximo acto electoral en el que debemos participar los argentinos.

Es sumamente importante, entonces, que nues-
tro voto sea el resultado de un cuidadoso análisis
de las propuestas de los distintos candidatos y sus
respectivos partidos o coaliciones. La considera-
ción de dichas propuestas, deben implicar no sólo
los aspectos teóricos de las mismas, sino también
los hechos concretos que han mostrado quienes
han participado en la vida pública.

Con el propósito de colaborar a que nuestras
democracias alcancen el grado de madurez nece-
sario para satisfacer los anhelos de la sociedad,
tenemos dos compromisos: por un lado, como
miembros de nuestra Iglesia, debemos incluir como
puntos de referencia en nuestro análisis, los valo-
res morales y religiosos que nos enseña Jesús
desde el Evangelio; por otro lado, como ciudada-
nos, tenemos la responsabilidad de sostener la
vida cívica y espiritual de nuestros hermanos den-
tro de  los carriles que trazaron nuestros próceres,
fundadores de la nacionalidad.

En ese sentido, consideramos que es ineludi-
ble reflexionar sobre tres cuestiones:

1) Se hace necesario que los argentinos respe-
temos acabadamente la ley para que la Justicia
siga siendo el soporte fundamental de la unidad
nacional.

2) Para ello, es imprescindible recuperar el es-
píritu de nuestra sabia Constitución, que establece
un marco republicano muy concreto para guiar  el
desenvolvimiento de la vida de la comunidad ar-

gentina. Esto conducirá al cumplimiento de la ley, ha de
alimentar el espíritu cívico y dará trascendencia a dicha co-
munidad,  que tiene como hogar aquello que llamamos
Patria.

3) Es preciso afianzar la vigencia de la tradición cristia-
na, que acompañó desde el principio la vida de nuestro
pueblo y cuyo espíritu debería preservar las enseñanzas
que nos dejó Jesús, cuyo eje fundamental está  resumido
en su incomparable prédica que nos dice: "Amaos los unos
a los otros, como Yo los he amado".

Es importante, entonces, que nuestro voto sea un apor-
te positivo para sostener algunos principios y valores bási-
cos:

· El respeto a la vida.
· La defensa de la libertad en todos los órdenes.
· La búsqueda de la unidad nacional al amparo de la

justicia, o sea, el desarrollo de un sentido de comunidad
nacional.

· La atención prioritaria de los pobres.
· El respeto a los credos religiosos.
· La observancia de la Ley, la Constitución Nacional, y

con ella la defensa de los principios republicanos que son
base y soporte de la vida de la nación.

Asumamos el deber que nos toca como ciudadanos
cristianos, seamos protagonistas, participemos trabajan-
do para el progreso de nuestra Patria. Estamos a tiempo
para perfeccionar nuestra democracia, pero hagámoslo
siendo corresponsables junto a nuestros hermanos argen-
tinos, como fue y sigue siendo Jesucristo, corresponsable
de la vida y salvación de todos nosotros ante el Padre.
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